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· Sagrada Escritura
· Hch 10,34a-37-43
· Salmo 117
· Col 3,1-4
· Jn 20,1-9
· MENSAJE DOCTRINAL
Cristo Glorioso


En el centro de las Fiestas Pascuales celebramos la Resurrección del Señor…Muy de mañana, como María Magdalena, venimos al sepulcro y lo encontramos vacío…Y al verlo, como el discípulo Juan que al asomarse al sepulcro “vio y creyó” se aviva nuestra fe bautismal en Jesús muerto y resucitado por nosotros. Esta mañana de Pascua es la manifestación espléndida de la victoria de Cristo precisamente por su Resurrección. Toda su vida estaba orientada hacia la cruz, pero hacia una cruz de la que ha de resucitar. Por eso la Cruz y la Resurrección son los misterios centrales del cristianismo y ambos se complementan y se vivencian en la vida de cada hombre, de cada cristiano.


Antes de la Pasión, el Cuerpo de Cristo manifestaba y al mismo tiempo velaba su divinidad. Pero después de su Pasión, vencido el muro del pecado, cumplida su misión bajo una forma corporal humilde y pasible, el amor de Dios se manifiesta a los hombres en un Cristo Glorioso. Su cuerpo es ya impasible, aunque conserva las señales de los padecimientos que le merecieron esa impasibilidad; su Cuerpo tiene el resplandor y la claridad de la luz eterna y sus heridas brillaban de forma muy especial, pues también en ellas brilló de un modo muy especial en la Pasión el amor de Dios y su misericordia; El Cuerpo de Cristo resucitado es perfectamente ágil, espiritualizado, reflejando así la omnipresencia divina, y es infinitamente sutil: podía y puede penetrar los cuerpos materiales.


Podemos decir que la Resurrección cumple en Cristo la justicia divina, que exalta a los que se humillan ante Dios. La inmensa humillación de Cristo, su gran amor y obediencia, determinan la inmensa glorificación de Cristo en la Resurrección: “Se humilló, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz, por lo cual Dios la exaltó y le otorgó un nombre sobre todo nombre”… (Fil 2, 8s)


Jesucristo murió para satisfacer al Padre y así salvar a los hombres. Su Resurrección es la garantía de que su Sacrificio fue aceptado. ¿Cómo hubiéramos conocido que su vida, su sacrificio y su muerte fueron eficaces? Si todo hubiera terminado en la Cruz, sería vana nuestra fe, como enseña S. Pablo (I Cor 15,17) y aún estaríamos en nuestros pecados.


Los Apóstoles predicaron la Cruz y la Resurrección, como hemos escuchado en la primera lectura tomada de los “Hechos”, escrito por S. Lucas; no sólo una o sólo otra. Nosotros predicamos a Cristo Crucificado, leemos en 1ª Corintios (L, 23)…”Para que uno de ellos sea testigo con nosotros de su resurrección”, nos dicen los Hechos de los Apóstoles” (1, 22) Y esto es lo que los cristianos creemos, que Jesús murió y resucito, (1 Tes 4,14) somos, “los que creemos en el que resucitó de entre los muertos, nuestro Señor Jesús, que fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación” (Rom 4,14s). El objeto, pues, de nuestra fe es Cristo vivo, porque resucitó, Cristo Glorioso, Cristo resucitado.


Y nosotros cristianos estamos llamados, por nuestro Bautismo, a participar de la Vida del señor resucitado, en la misma medida que “completamos en nuestros miembros lo que le faltó a la Pasión de Cristo”, según S. Pablo…Y esta integración en el misterio de Cristo llega hasta el final: 


Participaremos también de su Resurrección, entrando de lleno en la vida de Dios que ahora tenemos en nosotros combatida y creciente. Vida de Dios, vida cristiana, cuyo centro, junto con la Cruz, ¿veis el profundo sentido cristiano de nuestros trabajos, sufrimientos, limitaciones y hasta la propia muerte…? Cuyo centro es, repito, junto con la Cruz, la Resurrección del Señor. “Con - sepultados con Cristo, con - resucitados con Él”. Son las nuevas expresiones que tiene que inventar S. Pablo para expresar esta “misteriosa” unión de todos los miembros, que somos nosotros, con nuestra Cabeza, que es Cristo, el Señor Resucitado. El es, pues, quien ahora y aquí nos santifica, ya que según El, nuestro modelo, nacemos a la vida de la gracia, y a El han de tender nuestros actos e impulsos espirituales: “Si fuisteis, pues, resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios…” (Col 3,1).

Y no sólo nos configuramos con El. Es Cristo mismo, en virtud del Señor resucitado somos movidos, por El se nos aplica la gracia, que es participación en su vida, El tiene poder para resucitar las almas y después nuestros cuerpos, El da la vida a los hombres. Por su muerte morimos al pecado y lo vencimos, por su Resurrección nacemos a una vida nueva de sinceridad y verdad, la vida de Dios en Cristo.


Los Sacramentos, signos sensibles y eficaces de esta vida que se nos comunica, tienen este doble aspecto, de muerte y vida, pero, quizás en el bautismo quede eficaz y más patentemente significado este misterio.


Nuestra vida cristiana, consecuentemente, no podemos centrarla en la sola decisión de “no pecar”. Si orientamos así nuestra vida, de  un modo tan negativo e inexacto, vivimos oprimidos, angustiados, no se vive, nos quedaríamos en lo que el cristiano tiene de muerte al pecado, sin pasar a lo que esencialmente es, su parte positiva, luz, resurrección, alegría, vida. No goza de la vida el hombre aprensivo, que cree que todo está infectado. 
Normalmente el que sólo desea “no pecar”, peca. Lo que nosotros los cristianos deseamos es mucho más que eso: queremos vivir la Vida de Dios hecha asequible en Cristo, y si queremos apartar las tentaciones y no pecar, es porque queremos vivir: 
La idea central es positiva. “Que no reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal…sino ofreceros a Dios, como quienes muertos han vuelto a la vida. Porque el pecado no tendrá ya dominio sobre vosotros, pues no estáis bajo la ley (cosa que muchos todavía ignoran), sino bajo la gracia”, nos dice S. Pablo en su carta a las romanos. (6,12s). 

Y si así debe ser nuestra vida, del mismo modo ha de estar orientado nuestro apostolado. Somos testigos cada uno en su familia, trabajo, como los primeros creyentes, del Cristo Vivo porque resucitó. Orientemos, así, nuestra acción apostólica en anunciar la novedad de vivir la vida de Dios en Cristo y además nuestro cristianismo tiene por fin algo positivo, dar vida, dar vida al hombre, especialmente al hombre que más carencias tiene de la vida, dar vida al hombre que no la tiene en su alma, dar  - compartir - con los que tienen carencias en su vida del cuerpo. Es mostrar al Cristo total, Vivo, porque resucitó, e intentar hacer que le conozcan y le amen, en lo cual consiste la vida eterna. 

Y por fin la resurrección de Cristo es la causa de nuestra resurrección. “Somos ciudadanos del cielo de donde esperamos al Salvador y Señor Jesucristo, que reformará el cuerpo de nuestra vileza conforme a su cuerpo glorioso”, leemos en S. Pablo en su carta a los Filipenses (3,20). 
Y en la Eucaristía que estamos celebrando, de manera especial esta mañana de Resurrección del Señor, y al comulgar recibimos el Cuerpo Glorioso de Cristo, recibimos la prenda de nuestra resurrección futura. “Yo soy el pan vivo bajado del cielo; si alguno come de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo le daré es mi carne (resucitada), vida del mundo” dice el Señor. (Jn 6,51)

Esta mañana nace un día nuevo lleno de gozo y alegría por la Resurrección del Señor. Jesús ha triunfado sobre el pecado, el dolor y la muerte. Jesús ha vencido el dolor sufriéndolo voluntariamente con amor, vence la muerte tomándola sobre si. Si los cristianos seguimos ahora esta doctrina y contamos con la fuerza del que venció todo, venceremos el mal no resistiéndolo; al no buscar nuestra vida, la encontraremos y además eterna. Transformaremos las instituciones padeciéndolas. Venceremos al modo de Cristo Resucitado.


Que hoy se aumente nuestra fe. Como S. Juan “vio y creyó”. Glorifiquemos a Dios por esta maravilla. Vivamos de la esperanza de nuestra resurrección absolutamente contraria a toda filosofía angustiada y negativa. Tengamos un inmenso agradecimiento a Cristo que nos dio la victoria sobre la muerte. La vida cristiana es Cruz y Resurrección, dolor de morir y alegría de vivir. En la eternidad la vida cristiana es pura e infinita alegría. Y por último, como nos dice el Apóstol, confiemos en el Señor que resucito: “Cristo Jesús, el que murió, aun, más, el que resucitó, el que está a la diestra de Dios es quien intercede por vosotros”. Rm. 8,34[image: image1.png]
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